
Jesús en Casa – 2 
“Una casa en paz” 

 
I. Introducción  

a. Todos los que han crecido con hermanos, han experimentado esto… los 
hermanos se pelean  

i. Esto es algo que a mi esposa le ha costado… ella es hija única  
ii. Al principio, cuando nuestros hijos se peleaban, Carol casi se ponía a 

llorar, implorándoles a los niños que no se pelearan, que era un privilegio 
crecer con hermanos  

iii. Yo siempre la he animado diciendo… es normal, los hermanos se pelean y 
si son hombres, esos pleitos muchas veces son físicos  

b. Esa es una de las consecuencias de vivir en un mundo caído, fracturado por el 
pecado 

c. A causa del pecado nos hemos vuelto egoístas, ambiciosos, apasionados por las 
cosas incorrectas y eso causa grandes problemas con otros  

i. Es de lo que el apóstol Pablo hablaba cuando hablaba de las obras de la 
carne (Gal 5:19-21), entre ellos…  

1. Enemistados y pleitos  
2. Celos, iras, contiendas, disensiones y envidas 
3. Homicidios, borracheras y “cosas semejantes a éstas” 

ii. Por eso es que Santiago decía, “¿De dónde vienen las guerras y los pleitos 
entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en 
vuestros miembros?” (San 4:1) 

iii. En nuestro egoísmo, procuramos nuestro bienestar sobre los demás y sin 
considerar el daño que causamos en el proceso  

iv. En nuestra ambición estamos dispuestos a pasarle encima a otros con tal 
de alcanzar lo que nos hemos propuesto 

d. Los problemas son inevitables… se dan, ya sea porque nosotros pecamos contra 
alguien, o porque alguien pecó contra nosotros, o por las dos  

e. La semana pasada iniciamos una serie llamada “Jesús en casa” y comenzamos 
diciendo que la familia es importante para Dios  

i. Si la familia es importante, es muy importante buscar prevenir y/o 
restaurar las relaciones… buscar que haya paz en casa 

ii. Hemos visto a Dios restaurar amistades, relaciones laborales, 
matrimonios y relaciones familiares que, salvo por la gracia de Dios, 
hubieran sido imposibles de restaurar  

f. Hay una historia Bíblica de dos hermanos que se pelearon, Jacob y Esaú, pero no 
como lo hace todo hermano…  

i. Desde el vientre de su madre no dejaban de pelearse (Gen 25:22) 
ii. Uno se había portado muy mal con el otro  



1. En una ocasión, Esaú viene del campo, cansado por no haber 
cazado nada, y le pide comida a Jacob, y este viéndolo vulnerable, 
se lo cambia por su primogenitura (Gen 25) 

2. En otra ocasión, aconsejado por su mamá, engaña a su padre 
cuando este estaba por morir para que le diera la bendición de su 
hermano (Gen 27) 

a. Su propia madre lo aconseja en contra de su padre y 
hermano… solo porque un consejo venga de alguien que 
te ama no significa que sea bueno  

b. Quizás no es evidente en este caso, pero muchas veces 
Dios nos va a dar advertencias de que el pecado está a la 
puerta (Gen 4:7)… escuchémoslas  

iii. Gen 27:41 “Y aborreció Esaú a Jacob por la bendición con que su padre le 
había bendecido, y dijo en su corazón: Llegarán los días del luto de mi 
padre, y yo mataré a mi hermano Jacob.” 

1. A veces el daño que una relación sufre es casi irreparable y 
termina en muerte 

2. Se requeriría un milagro para que las cosas fueran restauradas… 
pero cuando invitamos a Jesús a entrar en casa, las cosas tienen 
una mayor oportunidad  

3. Jacob sale huyendo y no regresa en mucho tiempo… 
a. Pasan al menos 14 años o más 

i. Aunque la palabra de Dios nos exhorta, nos manda, 
que le demos (#1) prioridad, a la resolución de 
conflictos (Efe 4:26 “Airaos, pero no pequéis; no se 
ponga el sol sobre vuestro enojo”), la realidad es 
que a veces…  

1. El arrepentimiento genuino puede tomar 
algo de tiempo 

2. El corazón herido puede tomar algún 
tiempo en sanar y estar en un lugar que 
acepte los intentos de reconciliación  

ii. Si puedes evitar dejar que pase el tiempo… mucho 
mejor 

iii. Si ya pasó el tiempo, no asumas que ya no importa  
b. En esos años él tiene 12 hijos  
c. Logra pelearse con el suegro también y sale huyendo de 

este, hasta que el suegro lo alcanza y finalmente lo 
bendice  

d. Ojo: si a donde vas los problemas te sigue, quizás es 
tiempo de considerar que el problema está en ti y no eres 
una simple víctima  



iv. En esta historia vamos a ver, no solo lo que Dios puede hacer, sino 
también lo que nosotros debemos hacer, tanto estando en posición de 
víctima como de ofensor (aunque rara vez somos solo una de los dos) 

v. Es un texto largo, así que voy a tratar de ir resumiendo 
 

II. Jacob decide regresar  
a. Luego de huir de su suegro y finalmente conseguir su bendición, Jacob decide 

regresar a su tierra, pero tiene un pequeño problema… su hermano  
i. No han hablado 

ii. No sabe si todavía existe rencor  
iii. Sin duda, él no se ha disculpado ni ha tratado de hacer paz con él  

b. Gen 32:1 “Jacob siguió su camino, y le salieron al encuentro ángeles de 
Dios.” (Cuando Dios te envía a hacer algo difícil, también te apoya de maneras 
sobrenaturales)  

c. Gen 32:3-6 “Y envió Jacob mensajeros delante de sí a Esaú su hermano, a la 
tierra de Seir, campo de Edom. 4 Y les mandó diciendo: Así diréis a mi señor 
Esaú: Así dice tu siervo Jacob: Con Labán he morado, y me he detenido hasta 
ahora; 5 y tengo vacas, asnos, ovejas, y siervos y siervas; y envío a decirlo a mi 
señor, para hallar gracia en tus ojos. 6 Y los mensajeros volvieron a Jacob, 
diciendo: Vinimos a tu hermano Esaú, y él también viene a recibirte, y 
cuatrocientos hombres con él.”  

i. No está claro si Jacob tenía que pasar por las tierras de Esaú, pero nos 
enseña que, cuando estás buscando la reconciliación, (#2) las sorpresas 
no son buenas  

ii. Él comunicó sus intenciones y su disposición de restituir el daño hecho 
iii. Miren la manera en que llama a su hermano, “Así diréis a mi señor Esaú: 

Así dice tu siervo…” 
1. Esto mostraba (#3) respeto a su hermano 
2. Esto mostraba que había un cambio en él  
3. Esto mostraba que ya no estaba insistiendo o confiando en los 

derechos que había “comprado” o la bendición que se había 
robado… ahora confiaba en Dios para que hiciera con él como 
bien le placiera  

4. Ec 10:4 “Si el espíritu del príncipe se exaltare contra ti, no dejes tu 
lugar; porque la mansedumbre hará cesar grandes ofensas.”  

5. Pro 15:1 “La blanda respuesta quita la ira; Mas la palabra áspera 
hace subir el furor.” 

iv. Esaú sale con 400 hombres…  
1. No se le había olvidado el problema, los enojados tienden a tener 

una buena memoria 
2. #4 – No está evitando el problema, quizás lo quiere enfrentar de 

la manera incorrecta, pero lo quiere enfrentar  
d. Gen 32:7-8 “Entonces Jacob tuvo gran temor, y se angustió; y distribuyó el 

pueblo que tenía consigo, y las ovejas y las vacas y los camellos, en dos 



campamentos. 8 Y dijo: Si viene Esaú contra un campamento y lo ataca, el otro 
campamento escapará.” 

i. Vemos que Esaú venía a recibirlo enojado… Jacob se asustó  
ii. Vemos que había habido un cambio en el corazón de Jacob…  

1. Está buscando la protección de su familia, antes que su propio 
beneficio…  

2. Muy distinto a cuando puso su beneficio sobre su hermano, su 
familia  
 

III. Las oraciones de Jacob  
a. La primera oración (Gen 32:9-12 “Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y Dios 

de mi padre Isaac, Jehová, que me dijiste: Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y 
yo te haré bien; 10 menor soy que todas las misericordias y que toda la verdad 
que has usado para con tu siervo; pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora 
estoy sobre dos campamentos. 11 Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de 
la mano de Esaú, porque le temo; no venga acaso y me hiera la madre con los 
hijos. 12 Y tú has dicho: Yo te haré bien, y tu descendencia será como la arena 
del mar, que no se puede contar por la multitud.”)  

i. Aunque humanamente las cosas no se miraban bien, él creía en el poder 
de Dios para rescatarlo y eso lo lleva a (#5) orar  

ii. Siempre, cuando nos enfrentemos a situaciones difíciles, nuestra primera 
opción debería ser correr a Dios en oración, en clamor y suplica  

iii. En su oración, lo primero que Jacob hace es correr a las promesas o 
palabras que había recibido de Dios… lo mejor que podemos orar, es lo 
que Dios ya nos ha dicho  

iv. Al orar, no viene a presentarse delante de Dios por sus propios méritos y 
los logros que tiene, reconoce vienen de la mano de Dios   

1. Esta es la clave de todo… El evangelio  
2. El evangelio nos ayuda a evitar problemas 

a. Me hace entender que no soy merecedor de nada, lo que 
evita que lo trate de tomar, aun pasándole encima a otros  

b. Me hace compasivo y empático… contrario al egoísmo que 
me mete en clavos  

3. El evangelio me lleva a buscar la reconciliación  
a. Me hace entender que el que me ha ofendido no es más 

pecador que yo  
b. Me permite extender gracia, al entender la que he 

recibido  
4. El evangelio me permite acercarme a Dios correctamente, no 

tratando de convencer a Dios de lo merecedores que somos… 
todo lo contrario 

a. Nos rendimos ante su trono, suplicando misericordia, no 
recompensa  



b. Si nos presentamos con arrogancia, vamos a ser 
rechazados, si nos presentamos con humildad, vamos a ser 
escuchados  

v. A la hora de pedir, tuvo la libertad de ser especifico y confesar sus 
temores  

1. No vengamos delante de Dios como si ya tuviéramos todo 
resuelto  

2. Podemos venir temerosos y rotos  
b. Luego de orar, (#6) debemos secundar nuestras oraciones con acciones que 

correspondan… orar, sin estar dispuestos a actuar, es solo tentar a Dios  
i. Comienza a enviar presentes a su hermano, en grupos, de lo que él tenía 

(cabras, cabríos, ovejas, carneros, camellos, vacas, novillos, asnas y 
borricos) – al menos 580 animales en total  

ii. Varias lecciones aquí…  
1. No asumió que la ira de su hermano era implacable… al menos 

había que intentarlo 
2. Fue astuto e hizo un plan  
3. Estaba consciente que el arrepentimiento no es real, si no va 

acompañado de obras o frutos dignos de arrepentimiento  
4. Estuvo dispuesto a perder algo, para ganar algo mejor  

a. El enojo o la avaricia de algunos les impide ceder un poco 
o perder algo y por lo tanto no pueden disfrutar de nada  

b. Era más importante su relación con su hermano, su propia 
paz y su obediencia a Dios, que estos animales  

5. Pro 18:16 “La dádiva del hombre le ensancha el camino Y le lleva 
delante de los grandes.”   

c. Jacob lucha con el ángel / con Dios (Gen 32:24-28 “Así se quedó Jacob solo; y 
luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. 25 Y cuando el varón vio que no 
podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se descoyuntó el muslo de 
Jacob mientras con él luchaba. 26 Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le 
respondió: No te dejaré, si no me bendices. 27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu 
nombre? Y él respondió: Jacob. 28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre 
Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has 
vencido.”)  

i. Es bueno orar con otros, pero hay momentos donde necesitamos estar 
solos delante de Dios  

ii. Había orado hace unos versículos… “la frecuencia y la importunidad en la 
oración nos preparan para la misericordia” Matthew Henry  

iii. Obviamente esta no fue una lucha física, aunque sí tuvo repercusiones 
físicas, fue una batalla espiritual  

iv. La batalla duró toda la noche… Debemos perseverar en oración, aun 
cuando la situación dure más de lo esperado   

v. Cuando luchamos, podemos obtener increíbles victorias, y aun así salir 
con huesos rotos  



vi. El ángel se tenía que ir, no porque estuviera muy ocupado o le diera 
miedo la luz del día, sino porque Jacob tenía que hacer… tenía una 
reunión importante  

vii. El cambio de nombre… la bendición que Dios nos da no radica solamente 
en el favor solicitado para resolver el conflicto y encontrar paz, sino en 
hacer un cambio profundo en nosotros primero  

viii. Gen 32:30 “Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, Peniel; porque dijo: 
Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma.”  

1. Nunca olvidemos lo que Dios hace en nosotros 
2. Asegurémonos de dar testimonio que anime a otros que puedan 

estar pasando por situaciones similares  
3. Un dato interesante es que el nombre que le da al lugar no era 

uno que perpetuaba su honor o su victoria, sino el honor de Dios y 
su misericordia   
 

IV. El encuentro entre hermanos   
a. Gen 33:1-4 “Alzando Jacob sus ojos, miró, y he aquí venía Esaú, y los 

cuatrocientos hombres con él; entonces repartió él los niños entre Lea y Raquel y 
las dos siervas. 2 Y puso las siervas y sus niños delante, luego a Lea y sus niños, y 
a Raquel y a José los últimos. 3 Y él pasó delante de ellos y se inclinó a tierra 
siete veces, hasta que llegó a su hermano. 4 Pero Esaú corrió a su encuentro y le 
abrazó, y se echó sobre su cuello, y le besó; y lloraron.” 

i. Parte de la forma en que alcanzamos la paz es en mostrar respeto hacia 
aquel con quien queremos reconciliarnos  

1. La humildad y la contrición va a ir muy lejos en apagar la ira  
2. “Las balas vuelan por encima de los que se agachan” Matthew 

Henry 
ii. Aquí es donde vemos el milagro de Dios… Esaú venía buscando una 

confrontación y él mismo es sorprendido al encontrarse corriendo a 
abrazar a su hermano  

1. ¿Qué pasó? ¿Qué cambió?  
2. Sí, hemos visto muchos principios que debemos poner en práctica 

a la hora de buscar una reconciliación, pero…  
a. Solo Dios cambia el corazón de las personas 
b. Solo Dios puede hacer amigos, de enemigos  

3. Si tú estás buscando reconciliarte con alguien o ser perdonado por 
alguien, quiero que sepas que nuestro Dios es un Dios de milagros 
y un Dios de restauración  

a. Él puede cambiar el corazón de aquel a quien ofendiste  
b. Él puede suavizar aun el más duro de los corazones  
c. Haz tu parte, ora, se humilde, haz frutos dignos de 

arrepentimiento, etc. y deja que Dios haga lo que solo Dios 
puede hacer  



4. Si tú eres el ofendido, hay varias cosas que quiero que tengas en 
mente…  

a. Está bien “no sentirlo”, pero…  
i. Si dejamos que sean nuestros sentimientos los que 

nos gobiernan, vamos a terminar muy lejos del 
lugar donde Dios nos quiere, en esto y en muchas 
otras cosas 

ii. Ora, tú también, pídele a Dios que cambie tu 
corazón, que te ayude con el enojo y la indignación  

iii. Luego de orar… vuelve a orar y comienza a dar 
pasos, aun pequeños, hacia la dirección de la 
reconciliación  

1. Quizás eso significa comenzar por aceptar el 
regalo  

2. Quizás es contestar la llamada  
3. Puede ser acceder a la reunión  

iv. No te estoy pidiendo que te tires al cuello a 
abrazarlo, así como Esaú, pero sí que abras la 
puerta y/o la oportunidad de iniciar un proceso  

b. Recuerda hace cuanto fue la ofensa…  
i. Algunos siguen aferrados a una ofensa que pasó 

hace muchos años 
ii. La falta de perdón es más una cárcel para ti, que 

para ellos  
c. Recuerda el evangelio y predícalo a ti mismo  

i. Si tú fuiste perdonado, puedes, debes, perdonar  
ii. Efe 4:31-32 “Quítense de vosotros toda amargura, 

enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia. 32 Antes sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.” 

iii. La base del perdón no es mi propia bondad o mi 
compasión… es la obra de Cristo en mi  

iv. Si Dios me perdonó tan grande deuda, entonces 
cuando alguien muestra arrepentimiento yo 
también puedo perdonar esta deuda  

b. Gen 33:5 “Y alzó sus ojos y vio a las mujeres y los niños, y dijo: ¿Quiénes son 
éstos? Y él respondió: Son los niños que Dios ha dado a tu siervo.” 

i. Me encanta que Esaú (#7) mostró un genuino interés en Jacob y su 
familia  

ii. A veces podemos decir, “va, te perdono, pero no quiero saber nada” 
iii. Esaú quería saber más  

c. Gen 33:8-11 “Y Esaú dijo: ¿Qué te propones con todos estos grupos que he 
encontrado? Y Jacob respondió: El hallar gracia en los ojos de mi señor. 9 Y dijo 



Esaú: Suficiente tengo yo, hermano mío; sea para ti lo que es tuyo. 10 Y dijo 
Jacob: No, yo te ruego; si he hallado ahora gracia en tus ojos, acepta mi 
presente, porque he visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de Dios, pues 
que con tanto favor me has recibido. 11 Acepta, te ruego, mi presente que te he 
traído, porque Dios me ha hecho merced, y todo lo que hay aquí es mío. E 
insistió con él, y Esaú lo tomó.”  

i. Los presentes habían sido enviados para apaciguar la ira, pero ahora que 
la ira terminó, Jacob insistió demostrando que no solo quería evitar su 
ira, sino una amistad con él  

ii. A veces, mientras buscas reconciliarte con alguien vas a ofrecer o 
prometer cosas…  

1. (#8) Nunca te eches para atrás cuando ya el problema pareciera 
haber pasado  

2. No regreses a tus “viejas andanzas” solo porque ya te perdonaron  
 

V. Conclusiones / una obra perfecta de Dios (Gen 33:12-15 “Y Esaú dijo: Anda, vamos; y 
yo iré delante de ti. 13 Y Jacob le dijo: Mi señor sabe que los niños son tiernos, y que 
tengo ovejas y vacas paridas; y si las fatigan, en un día morirán todas las ovejas. 14 
Pase ahora mi señor delante de su siervo, y yo me iré poco a poco al paso del 
ganado que va delante de mí, y al paso de los niños, hasta que llegue a mi señor a 
Seir. 15 Y Esaú dijo: Dejaré ahora contigo de la gente que viene conmigo. Y Jacob 
dijo: ¿Para qué esto? Halle yo gracia en los ojos de mi señor.”)  
a. La obra de Dios es perfecta… él hizo de Esaú no solo un “no enemigo”, sino un 

amigo  
i. Al principio pensé que el deseo de Esaú de acompañar o dejar a sus 

hombres eran desconfianza o control  
ii. La realidad es que Esaú tenía mucha gente y Jacob no… 

1. Quizás Esaú quería acompañarlo  
2. Ya que iban lento, Esaú ofrece de sus recursos para su ayuda y 

protección  
b. Jacob ofrece verlo en Seir…  

i. No queda registrado si de verdad se vieron, algunos creen que vemos 
señales del conflicto aun hoy en día, pero, por uno momento, asumamos 
que sí  

ii. La lección es que (#9) cuando hemos recuperado la paz, la relación, 
debemos procurar cultivarla 

c. Yo no sé qué tan rotas o dañadas pueden estar algunas familias aquí, pero invita 
a Jesús a entrar a la casa, a intervenir en tu familia…  

d. Si lo buscamos y lo dejamos trabajar, estoy seguro nos va a sorprender con su 
obrar en ellas  

 
 


